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Mientras se adentraban por el extenso jardín que 

rodeaba la mansión, escudriñaban todo cuanto había 

a su alrededor. Profesionales hasta la médula, los dos 

agentes de la SPEA observaban con minuciosidad to-

dos y cada uno de los rincones de aquel maravilloso 

vergel. El terreno estaba repleto de estatuas y figuras 

antropomórficas provenientes de los lugares más re-

cónditos de la galaxia. Parecía que caminaban entre 

trofeos de caza cósmica bañados en piedra calcárea 

extraída de las ruinas perdidas de Cozumel. Los tí-

picos gnomos que antaño poblaban los jardines más 

ilustres del planeta habían sido reemplazados por una 

colección indómita de ovoides marmolados que bri-

llaban relucientes con las primeras luces del alba que 

bañaban aquel edén.
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De entre todos los objetos que allí se disponían, 

uno llamó especialmente la atención de la joven 

agente Serena, que caminaba con paso firme detrás 

de su jefe y mentor, Mariano López.

—Menudo farol —dijo asombrada mientras obser-

vaba una enorme bombilla que estaba situada justo al 

lado de uno de los extraños elfos que poblaban el lugar.

—“El fuego que no quema” —masculló Mariano 

con satisfacción—. Cuidado con tocarlo, querida, es 

un objeto tremendamente valioso.

—¿De dónde lo habrá sacado?

—Freddy ha llevado a cabo misiones en los luga-

res más recónditos de la galaxia. Y como buen filán-

tropo, siempre se guardaba una pieza extra del botín.

La pareja caminaba hacia la puerta de entrada al 

palacio con el rostro serio y pensativo. Él, un viejo 

zorro a punto de jubilarse y curtido en mil batallas 

siderales, esbozaba una leve sonrisa, apenas imper-

ceptible, ante los recuerdos que aquellas figuras alie-

nígenas le evocaban. Ella, joven, esbelta y aún en 

período de formación, sentía especial curiosidad por 

todas aquellas piezas que ocupaban la finca de Har-

dest. Muchas de ellas, conocidas por las viejas histo-

rias que escuchó en su entorno familiar.

—¿Crees que aceptará? —inquirió Mariano con 

aire dubitativo.
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—Si no le ofreces juerga, chicas y un gintonic, lo 

más probable es que no nos deje terminar ni la pri-

mera frase cuando nos dé con la puerta en las narices.

—¿Por qué le tienes tanta manía a Freddy? Al fin y 

al cabo, no le conoces de nada. Eres muy joven y él 

hace ya mucho tiempo que se retiró.

—Te diría que le conozco mejor que su propia ma-

dre. Los informes de la Agencia lo dicen bien claro: 

es un engreído, un borracho y un machista. Toda una 

joya.

—Y un héroe. Recuerda que salvó la Federación 

un par de veces —replicó el hombre—. Y si la suerte 

nos acompaña, esta será la tercera.

—Freddy Hardest piensa demasiado en sí mismo, 

Mariano. La fortuna y la gloria le han hecho aún más 

ególatra, si cabe. No creo que vaya a poner su culo al 

raso por... ¿cuánto? ¿quince mil millones de almas? —

respondió ella.

Mariano López no tuvo tiempo a contestar. Cuan-

do se abrió la puerta, la imponente figura del espía 

más famoso de la galaxia, y miembro de Honor del 

Servicio de Contra-espionaje de la Agencia SPEA de 

la Confederación Sideral de Planetas Libres, apareció 

ante la pareja de agentes ataviado con un batín de 

delicada seda que dejaba entrever, sin disimulo, un 

cuerpo aún musculado y esbelto a pesar de haber 
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sobrepasado ya la cincuentena. Pero sin duda alguna, 

lo que más llamaba la atención de aquel cincuentón 

era la frondosidad de su tupé canoso recién peinado 

y la prominente mandíbula que sobresalía en exceso 

de la sonriente faz que mostraba el anfitrión. Hoy, 

retirado de las difíciles misiones que la Agencia le 

había encomendado años atrás, Freddy Hardest vivía 

plácidamente en un remoto lugar del planeta Tierra 

mientras disfrutaba de los pingües beneficios que su 

propio personaje la había reportado a lo largo de su 

carrera profesional.

Un solo vistazo a los agentes que esperaban im-

pertérritos en el porche sirvió al antiguo agente este-

lar para adivinar la situación.

—Anda, no os quedéis ahí mucho tiempo. Bel-

mont, mi feroz perro guardián, tiene malas pulgas... 

¡Cuidado! ¡No, Belmont, no!

Su antiguo superior no pudo reprimir el grito te-

rrorífico ante la pesada broma de un Freddy Hardest 

que, a carcajadas, invitaba a pasar a los dos agentes 

hacia el interior de la mansión con un breve gesto y 

una pícara sonrisa dibujada en su rostro.

—Nunca cambiarás, Freddy Hardest.

—Vamos, Capitán, antes no eras tan quisquilloso. 

¿Con la edad te ha entrado el buen juicio?

—Puede que me haya regalado unas dosis de ma-
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durez. Si quieres te presto un par de kilos —contestó 

Mariano, sarcásticamente.

—Uhhh... ¡Cómo está el patio! —remató el antiguo 

héroe de las galaxias con ironía.

—Muñeca —espetó Freddy dirigiéndose a la joven 

agente de la SPEA—, procura no separarte de Maria-

no López ni un segundo. Es el mejor jefe que tendrás 

en toda tu vida profesional.

—Será mejor que no me llame muñeca, señor Har-

dest.

—¡Oh, la niña tiene carácter!

—El que le falta a su mueble bar.

—Touché... —dijo Freddy mientras se llevaba tea-

tralmente la mano al corazón—. No la dejes escapar, 

Capitán. Esta mujer promete. Y mucho.

—Freddy Hardest, tengo el gusto de presentarte a 

la agente Serena. Recién salida del horno de la Acade-

mia y de la que la Agencia espera una carrera espec-

tacular —respondió Mariano con satisfacción mien-

tras miraba de reojo a su protegida.

El rostro de Serena se iba enrojeciendo paulatina-

mente mientras Freddy la miraba con diversión.

—¡Vamos, vamos! Haya paz, muchachos. Todos es-

tamos en el mismo barco —añadió Mariano intentan-

do rebajar una tensión que iba en aumento.

Por primera vez en toda la conversación, la faz del 



6

anfitrión adquirió un tono serio y trascendente que bo-

rró momentáneamente la sonrisa de pillo que mostraba.

—No, Mariano, no —replicó Hardest—. Recuerda 

que yo me bajé de cubierta hace mucho tiempo.

—De eso precisamente queríamos hablarte, Fre-

ddy.

—¡Está bien! ¡Me rindo! —exclamó con los brazos 

al aire a modo de claudicación—. Vamos a mi despa-

cho y explicadme de una vez lo que sea que hayáis 

venido a decir.

El interior de la casa estaba adornado con multitud 

de recuerdos, entre los cuales se encontraban los tro-

feos más variopintos que Hardest había conseguido 

en una juventud dedicada al deporte y la competi-

ción. El caserón se hallaba situado en la alto de una 

colina de difícil acceso que caía abruptamente en un 

acantilado de inmensas proporciones hacia el mar, 

con lo que, tal como les había sucedido a los inespe-

rados visitantes, cualquiera que quisiera allanar aque-

lla morada tenía que acometer una auténtica hazaña 

si quería evitar ser visto por la multitud de cámaras 

y sistemas de seguridad que rodeaban el caserío. No 

obstante, lo que más llamó la atención de la pareja de 

agentes era el aire saludable que rezumaban aquellas 

estancias. Lejos de parecer la casa de un pendenciero 

que ocupa el resto de sus días en juergas desmesura-
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das, el habitáculo estaba dotado con los más moder-

nos artilugios que la ciencia había inventado en pos 

de la salud y el bienestar. Más aún, la joven agente no 

pudo reprimir una leve carcajada cuando observó, en 

la cocina que justo tenían al lado de la sala por don-

de transitaban, una enorme despensa repleta de cajas 

de zumo de naranja concentrado que habían sustitui-

do las ingentes botellas de whisky que el héroe había 

atesorado en el punto más álgido de su fama.

—¿Queréis beber algo, chicos? ¿Os gusta el zumo 

de naranja? —preguntó Hardest.

—¿Dónde está aquel juerguista de antaño que co-

leccionaba botellines de las neveras de hotel? —in-

quirió un sorprendido Mariano.

—Hace demasiado tiempo que no nos vemos, Ca-

pitán. Dejé atrás esos brebajes cuando volví de mi 

aventura en Manhattan. Los años no pasan en balde 

y aquella terrible experiencia me marcó hasta límites 

insospechados.

—¿Qué ocurrió en Nueva York? —preguntó la chi-

ca con cierta curiosidad.

—Hay cosas de las que es mejor olvidar, señorita... 

—masculló Hardest con un leve pesar.

Serena tuvo un atisbo de compasión con aquel 

hombre maduro entrado en canas. El famoso Freddy 

Hardest, juerguista y mujeriego, amante del buen 
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vino y de la noche sin fin, se había convertido en un 

hombretón corpulento y malhablado, algo chulesco y 

pseudo machista, pero que luchaba por borrar un pa-

sado que parecía pesarle en demasía. Reformado en 

carácter y costumbres, el playboy que tenía ante sus 

ojos, ataviado aún con su típica camisa sin mangas 

rojo chillón que se dejaba entrever debajo del batín, 

se mostraba pensativo y algo temeroso.

—Freddy ¿qué has estado haciendo los últimos 

veinte años? —preguntó con el rostro severo su anti-

guo jefe y compañero.

—Descansar, Capitán, descansar —contestó—. El 

episodio de Manhattan me dejó exhausto. Me hizo 

pensar, y mucho, acerca de la vida en sí misma. 

Cuando regresé a casa después de aquella curiosa 

aventura noté algo diferente en mi interior. Una sen-

sación que nunca antes había tenido y que... bueno, 

me asustó.

—¿Tú, asustado? —Mariano no salía de su asom-

bro.

—Joder, sí, eso mismo pensaba yo. El gran Freddy 

Hardest, héroe nacional y leyenda sideral, tenía mie-

do. Y lo peor, es que no sabía a qué, o de qué. Me 

costaba dormir, me costaba vivir. Todo a mi alrede-

dor, y esto es muy serio, parecía desvanecerse en la 

bruma de la eternidad.
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—Necesitaba usted un descanso —apuntó Serena.

—Pues eso parecía, encanto. Así que, con los ser-

vicios prestados, la Agencia tuvo que regalarme, sí o 

sí, unas largas vacaciones que aún estoy disfrutando. 

Aunque me parece que vuestra presencia quiera es-

tropearlas. ¿O me equivoco, muchachos?

—Mira, chico —replicó Mariano con el gesto con-

trariado—, si la situación no fuera lo grave que es 

créeme que hubiéramos recurrido a otros agentes. 

Pero tanto yo como la Agencia en general, creemos 

que eres la única persona capaz de sacarnos del ato-

lladero en el que estamos metidos.

—¿Sacaros? ¿A quién?

—A la humanidad entera, señor Hardest —contes-

tó la joven quitándole la palabra de la boca a su jefe. 

Mariano se empezaba a mostrar dubitativo y apesa-

dumbrado, y el esfuerzo que hacía por contener su 

preocupación no propiciaba la mejor de las informa-

ciones. Serena cogió el mando de la conversación—. 

¿Ha mirado usted a las estrellas del firmamento últi-

mamente?

—Las únicas estrellas que veo son las del cine 

tumbado cómodamente en mi sofá, preciosa. Ya vi 

demasiadas estrellas en mi época de agente espacial.

—Caray, Freddy, quien te ha visto y quién te ve 

—replicó Mariano.
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—Son los estragos de la edad, Capitán. Uno se da 

cuenta con el tiempo que pocas cosas merecen más 

la pena que la vida en sí misma. Este cuerpo serrano 

ha de vivir aún mucho tiempo —explicó mientras 

mostraba sus grandes bíceps—. Hay que cuidarse y 

tomarse las cosas con más calma.

Mariano López no salía de su asombro. Aquel vi-

goroso macho ibérico que había sido el terror de las 

tabernas más lúgubres de la galaxia, posaba ahora 

ante ellos convertido en un adonis metrosexual que 

abogaba por la vida sencilla y tranquila mientras su-

jetaba un vaso de zumo de naranja natural sin pizca 

de alcohol que le diera consistencia y sabor.

Serena no cedía en su empeño. Estaba ahí para in-

formar y obtener los resultados demandados, y odia-

ba aquellos parafraseados filosóficos en los que se 

zambullían Freddy y su mentor.

—Perdón, señor —dijo después de un breve ca-

rraspeo—, si me permite, procederé a explicar con la 

mayor brevedad posible la situación.

—Oh, oh. Claro que sí bonita, perdona la intro-

misión.

—Vaya, jefe, te tienen dominado...

—¡Basta de cháchara, Hardest! ¡Usted no es en ab-

soluto consciente de la gravedad del asunto! ¡Se trata 

del Poder Oscuro! —gritó, alterada, la joven aprendiz.
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La sola mención de aquellas dos palabras heló la 

sangre del héroe nacional. El Poder Oscuro había im-

pregnado el imaginario colectivo desde los albores 

de la civilización. Una leyenda terrible que se había 

transmitido a través de la historia de padres a hijos, 

de abuelos a nietos aterrando a los primeros pobla-

dores de una humanidad que evolucionó temerosa de 

las estrellas y el anochecer. El progreso y la ciencia 

habían desvirtuado el mito hasta convertirlo en una 

mera historieta de terror que solamente asustaba a los 

más pequeños e inocentes. Pero, Freddy, en calidad 

de espía y agente espacial, creía a pie juntillas en 

aquel terrible poder. Él mismo había sido testigo, mu-

chos años atrás, en una lejana galaxia aún desconoci-

da para la mayoría, de los estragos que esa maldición 

ancestral podía ocasionar a todo hombre y mujer que 

se cruzase en su camino.

—Señor Hardest —continuó más contenida la 

agente Serena—, usted, a diferencia del mundano 

pueblo ignorante, conoce perfectamente la historia 

de ese poder atávico. Fue la amenaza más grande a 

la que se enfrentó la galaxia. Creíamos que estaba 

totalmente anulada pero no es así. El Poder Oscuro 

ha regresado bajo el influjo de dos viejos conocidos 

de la Agencia: el mago Aznath y la malvada reina 

Gremla. Juntos han invocado el ancestral hechizo 
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para asestar el golpe definitivo a nuestra civilización. 

Han llamado de regreso a la fuerza que destruirá 

todo lo que conocemos de la existencia y de la rea-

lidad si no actuamos para impedirlo

» Es real, sí. El Poder avanza lenta e inexorable-

mente engullendo y haciendo desaparecer para siem-

pre todo planeta, sistema y galaxia que se cruza en 

su camino. Por suerte para nosotros, el mago aún no 

ha conseguido hacerse con el control del hechizo. El 

Poder Oscuro es relativamente fácil de invocar, pero 

muy difícil de controlar. Y esto, señor Hardest, sólo 

puede hacerse si uno tiene en su poder las Tres Luces 

de Glaurung.

Mientras decía todo aquello, Freddy miraba a la 

chica con curiosidad. No se trataba de una simple 

comparsa al lado de un jefe experimentado como Ma-

riano López. Rebosante de carácter y decisión, aque-

lla joven hermosa, de piel blanquecina, pelo rubio 

lacio y brillante como el sol de mediodía, tenía algo 

especial que, ya a primera vista, había provocado en 

Freddy un curioso sentimiento difícil de explicar.

—Sólo hay una opción, Freddy —añadió Maria-

no—, recuperar las piedras e invocar la Llama Sagra-

da de Glaurung para que anule por siempre jamás el 

terrible encantamiento que amenaza de forma inexo-

rable a toda nuestra civilización.
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—¿Habéis tanteado a Gonzzalezz? —inquirió Fre-

ddy—. Ese muchacho vale un potosí, es audaz, eficaz 

y necesita un diccionario para saber el significado de 

la palabra ‘miedo’.

—El agente Gonzzalezz aún no se ha despertado 

después de terminar su última misión —replicó el 

capitán con el ceño fruncido—. Todos sabemos que 

tiene el sueño pesado, pero me temo que ha sufrido 

un atentado y ha caído en un estado catatónico del 

que todavía no hemos conseguido sacarle.

—Pues, lo siento, chicos, pero yo ya estoy retirado. 

Además, Gremla debe ser ya muy vieja, una anciana 

en las últimas, no creo que de mucho de sí. ¿Y qué 

me decís de Aznath? Debe estar hecho una auténtica 

pasa. ¿Cuántos años tiene? ¿Cuatrocientos? ¿Quinien-

tos?

Ante la negativa de Freddy, Serena y Mariano se 

miraron con preocupación.

—¿Se lo dice usted o se lo digo yo? —comentó la 

joven mirando fijamente a su jefe.

—Eh, eh... ¿Qué más tenéis que contarme? —Har-

dest intuía con aquella mirada de preocupación entre 

ambos agentes que aquellas no serían las únicas ma-

las noticias de aquella maldita mañana.

—Freddy —dijo Mariano con la cara desencaja-

da—, tienen a Lorna.
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Y fue en aquel preciso momento cuando el cora-

zón de Freddy Hardest aceleró de forma inconmen-

surable hasta alcanzar las doscientas pulsaciones por 

minuto. Una ira sin control surgió de lo más recóndi-

to de su alma. El furor y la rabia se adueñaron de su 

espíritu, transformando aquel afable y gracioso play-

boy jubilado en una bestia furibunda pero contenida 

capaz de acabar allí mismo hasta con el mismísimo 

Lucifer a puñetazos.

Con un leve gesto sacó un pequeño cigarro puro 

del bolsillo trasero de sus pantalones de color azul 

eléctrico, lo encendió con tranquilidad y, después de 

varias bocanadas mirando al infinito, dijo, al fin, las 

palabras que los agentes anhelaban escuchar.

—Capitán, ve poniendo en marcha tu nave. Hay 

trabajo que hacer.


